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• S E M A N A R I l O M 
D E M f R I C U L T U R A Y A R T E S 

Del Jueves 8 de Mayo de 1806. 

Memoria sobre el establecimiento de una escuela 
de árboles frutales en el Jar din Botánico de 

JParis : por Monsietér Thouin* 1 

(Por Wk Claudio Boutelou). 

J - ^ l unca llegan por el pronto los mas importantes es^ 
tablecimientos á su mayor grado de perfección; sino que 
se van poniendo sucesivamente , y por decirlo as í , poco 
á poco en aquel estado de -grandeza y utHidad de que 
son susce¡*|ibles. Hace muchos anos que se conservaba en 
el Jardín Botánico de París , que es uno de los mas com­
pletos en su clase, una colección bastante considerable de 
árboles útiles y de adorno, indígenos y exóticos,; pero fal­
taba otra no menos interesante ? la de los árboles fru­
tales que -se cultivan ó pueden cultivar al raso en nues-
-tro clima : y esta colección acaba de formarse. E n esta 
memoria voy á tratar de este nuevo establecimiento,, de 
las causas que le ban motivado, y del plan que se ha se­
guido para su plantío y execucíon. 

E l fin que se ha propuesto en la formación de es­
te escuela de árboles frutales el Jardín Botánico de Pa­
rts, ha sido : 

1? Facilitar á los botánicos y agrónomos los medios 
para poder estudiar esta útilísima parte del reyao vegetal, 

x Armales du Museum d'histoire naturelle , tom. i . pág. 13^. 
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que se halla casi abandonada, á pesar de ser la que pro­
porciona mas recursos á los pobres, mas regalo á ios 
ricos, y ventajas mas., ciertas á la nación en general. 

2? Establecer una correspondencias una sinonimia 
exacta entre los nombres, franceses, y extrangeros , con 
el fin de. formar después una nomenclatura igual y uni­
forme que se pueda adoptar en toda la Francia. 

3? Y po f̂e ultimo connaturalizar , multiplicar y 
propagar en todos los departamentos los árboles frutales, 
que pueden servir para. sustento del hombre, ó pro­
curarle una. bebida sana y agradable.. 

Para realizar este proyecto se eligió un terreno de 
una fanega, y cincuenta y seis estadales, que se arregló-
y repartió en, eras. largas de tres pies y medio de a n ­
cho , é intermediadas por calles de tres pies de. ancho.. E n 
cada era.se puso', una so lar la de árboles , plantados en el 
medio , y apartados, unos de otros de tres á nueve pies, 
según su diferente naturaleza y su tamaño, mas. ó menos 
considerable.. 

Este terreno así distribuido) contiene 740 sitios, desti­
nados á igual numero de especiesvariedades, ó subva-
riedades de árboles distintos:, ya se han ocupado mas de 
600 con los que se han encontrado, en, loa» varios j a r ­
dines de Paris y de. sus. inmediaciones^ 

E n los sitios destinados para: las especies-, dé. árboles-
que aun. no se han.hallado, y en los que: hemos.dexado de 
prevención en seguida de cada género, para: colocar las es*-
pecies ó variedades nuevas, que con el tiempos vayani salien­
do , se han plantado sierpes ó. árboles, selváticos, análo­
gos y de su misma clase, á fin de quê  sirvan, de: patro— 
nes para inxertar las, varias especies- conforme, sej vayan: 
adquiriendo.. 

Casi todo este plantío, se compone de árboles enanos 
inxertos al ras de tierra, podados y gobernados en p i ­
rámide.. Hemos, adoptado este método de cultivo , con pre­
ferencia á los otros, porque.ademas de s érmenos contra­
rio á los árboles, se aprovecha mas bien el terreno, se 
pueden examinar con mas facilidad y atención todas las 
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partes del árbol , y se consigue mayor porción de púas 
para su multiplicación. 

E r a pues indispensable sujetarse á un orden metódi­
co para la coordinación y distribución de los árboles fru­
tales, á fin de facilitar este estudio tan ventajoso. Reflexio­
nando que todos estos árboles se comprenden en unos 
quarenta géneros , y que adoptando qualesquiera de los 
sistemas ó métodos botánicos inventados hasta el día, so­
lamente resultarían algunos fragmentos ¡Me clases y di— 
visiones inconexas; nos -ha parecido conveniente estable­
cer un nuevo método particular, para cuyo efecto nos 
hemos valido de la forma , consistencia y naturaleza de 
los frutos. Por este método se desatienden á la verdad 
muchas veces Jas afinidades naturales que existen entre 
estos géneros ; pero se dividen en grupos ó secciones 
casi iguales , y nos presentan run conjunto mas fácil de 
comprender que de explicar. 

JLste jnétodo consta de tres clases ó divisiones p r i n ­
cipales : 

E n la 1* se incluyen los géneros de los árboles y 
arbustos que producen sus frutos en baya; 

E n la 2f los de frutos carnosos parecidos á una man­
zana 3^ 

Y en la 3? los de frutos secos y capsulares que solo 
contienen una almendra. 

Se gubdividen estas tres clases principales en otras v a ­
rias secciones ú órdenes según i a diversa organización 
interior de los frutos. 

L a 1? división ó «clase se compone -de tres secciones 
ú órdenes y á saber , de los frutos en baya, cuyas simien­
tes son unas pepitas ; de los frutos en taya que .contie­
nen un solo .hueso ó .cuesco; y de los frutos en baya 
que tienen muchos huesecillos. 

L a segunda clase solo consta de dos secciones, la 
una compuesta de ios frutos en pomo con pepitas, y la 

1 Este pericarpio se llama pomo , y es aquel mas ó menos car­
noso , sin ventallas, con celdas membranosas ó huesosas situadas cer­
ca del ese del fruto. Cavanilles Curso de botánica púg. 93. 
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otra de los frutos en pomo líenos de un xugo aguano-? 
so, que mas bien nos suministran una agua refrigerante y 
agradable que un alimento substancioso. 

L a tercera clase se divide en tres secciones : en la 
i ? se colocan los frutos afelpados ó cubiertos de borra; 
en la 2* los que están contenidos dentro de un tegumen­
to doble; y en la 3? los que tienen sus almendras en 
una sola caxa. 

E l arregló para la colocación . respectiva de los gene— 
ros en sus clases y secciones 9 no es tampoco casual, si­
no que se ha establecido por la semejanza de los frutosf 
y en lo posible, por sus afinidades mas naturales. Y ya 
que no es fácil demostrar en esta memoria la serie y co­
locación de estos géneros , expondremos solamente una 
simple nomenclatura. 

E n la primera sección de ía cíase primera, que es la-
de los frutos en baya con pepitas, se hallan los mora­
les , moreras , zarzamoras , sangüesas , rosales- de fruto 
comestible, madroños , arándanos , alcaparros, grosellas,, 
parras., vides y agracejos. 

L a segunda sección de esta misma clase r ó la de los-
frutos en baya con huesos solitariosse compone de los 
olivos ^ azufaifos , cornejos, cerezos, guindosciruelos,, 
albaricoques y abrideros y pavías^ 

A la tercera y ultima sección de esta misma cíase pri ­
mera r ó la de los frutos en baya con muchos hueseci-
ilos , corresponden la anona, guayacana , nísperos y ace­
rolos. 

L a primera sección de la segunda dase, compuesta dé­
los frutos en pomo con pepitas, consta de los géneros 
mostellar ó mustaco , serval r manzano , peral, y m e m ­
brillo. . -

Y la segunda sección de esta misma clase contiene 
los géneros naranjo, l imón, granado, guayabo é higuera, 
que solamente se pueden cultivar al raso en las provincias 
meridionales de la Francia. 

Finalmente, la primera sección de la clase tercera, ó 
la de los frutos secos contenidos en pericarpios ó cazas 
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cubiertas de borra, comprenden los almendros, alfónsi­
gos y nogales. 

L a segunda las hayas , castaños y pinos. 
Y la tercera y última los avellanos , robles , carras­

cas y encinas. 
Hemos tenido por mas conveniente adoptar los géne­

ros establecidos por los botánicos antiguos , y mas prin­
cipalmente los de Tournefort, con preferencia á los de 
Linneo y demás botánicos modernos; porque estando des­
tinada esta escuela con mas particularidad para la instruc­
ción de los jardineros y agrónomos , no seria fácil h a ­
cerles entender que un abridor es una almendra; que un 
membrillo y una manzana son del mismo género que las 
peras; que un albaricoque y una cereza son ciruelas &c.: 
ademas de que hallándose estos géneros colocados en es­
te método á la continuación unos de otros, podran reu­
nidos y separarlos á voluntad los botánicos y agrónomos 
sin que por ello resulte el t menor inconveniente para el 
adelantamiento y progresos de este estudio. 

igualmente hemos seguido el mismo órden metódico 
para el arreglo y distribución de las especies, variedades y 
subvariedades. Quando en un mismo género se encuentran 
varios grupos de especies con sus frutos solitarios, y otros 
que los tienen arracimados, se colocan entonces inmedia­
tos los unos á los otros, y atendemos al mayor núme­
ro de afinidades para determinar su colocación numérica. 

L a nomenclatura de Duhamel publicada en su pre­
ciosa obra de los árboles frutales, llena de excelentes des­
cripciones , y adornada de un gran número de bellas lá-
mi uas, es la que se ha adoptado en esta escuela, y se­
guramente no se puede comparar con ella ninguna otra 
de la« conocidas hasta el presente ; y por lo tanto la he­
mos preferido á la de la Quintinie y demás agrónomos 
antiguos. No por esto es decir que sea completa, pues 
le falta mucho, y aun tiene varios defectos esenciales. Las 
frases descriptivas latinas son largas, vagas, y muchas 
veces insigaificativas. Los nombres franceses se han esta­
blecido sin principios, freqaentemente son extravagantes, 
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y casi siempre inventados por el capricho de los cultiva­
dores. Mas con todo como esta nomenclatura es la mas 
generalmente conocida , se debe adoptar exclusivamente 
hasta tanto que tengamos otra mejor y mas conforme á 
los buenos principios. 

E n la escuela que se acaba de formar se ha puesto 
una targeta al pie de cada una de las diversas especies, 
variedades y subvariedades de árboles frutales con sus 
respectivos nombres , señalando en cada una de ellas con 
un número las deseripciones y láminas á que correspon­
den en la obra deDuhamel, é indicando asimismo la es­
tación y época de la madurez de las frutas. C o n i s t e 
arreglo, y la gran proporción y facilidad que tienen los 
agrónomos para poder estudiar y examinar esta coloca­
ción en todas las estaciones del ano , no queda duda de 
que podrán conocer y distinguir perfectamente todos los 
árboles que la componen.. 

E l segundo objeto que se ha propuesto el Jardin en la 
formación de esta escuela ha sido determinar exactamente 
la correspondencia de los- diversos nombres que se dan á 
un mismo árbol-

Para dar: á conocer mas bien la importancia y utilidad 
de este trabajo, procuraré indicar brevemente la causa de 
la confusión que hay en la nomenclatura y sinonimia de 
los árboles frutales, y exponer lo mucho que contribuye 
al atraso y pocos progresos de su cultivo. 

Los botánicos antiguos describiéron muchas de las 
especies que pertenecen á los varios géneros de árboles 
frutales ; pero no tratáron de sus variedades porque no 
las conocían , y porque en su tiempo no existían las mas 
de ellas. Por el contfario lo botánicos modernos viendo 
la gran porción de variedades obtenidas por el cultivo, y 
conociendo la gran dificultad de determinar con precisión 
y dar á conocer sus caracteres diferenciales , que muchas 
veces solo los perciben los jardineros y agrónomos mas 
prácticos , abandonaron casi del todo su estudio , conten-
undose únicamente con describir un corto número de las 
mas notables; de suerte que exceptuando la nomenclatura 
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de Duhamel, que como ya hemos dicho, es bástante defec­
tuosa , no tenemos ninguna sinonimia metódica. 

Pero ya que los botánicos han descuidado casi ente­
ramente la nomenclatura de esta esencialísima familia del 
reyno%egetal, los agrónomos al contrario ? por haberse 
ocupado demasiado ? y haber trabajado sin plan y sin 
método , la han dexado en tal confusión y desórden que 
no es fácil entenderse. Estos, que por lo común tienen 
mucha práctica y poca teórica, y de consiguiente no se 
hallan enterados en las obras que tratan de estas mate­
rias , ponen freqüentemente nuevos nombres á muchos 
árboles ya conocidos , y adoptan sin exámen los nombres 
que los jardineros poco escrupulosos dan á los árboles que 
les venden , y cuyas especies y variedades se hallan cono­
cidas con otros distintos. 

Ademas de estos defectos tan esenciales ? casi todos 
los nombres de esta nomenclatura arbitraria se componen 
de varios vocablos, por lo común insignificativos, mu­
chas veces ridiculos y extravagantes , y que faltos de sen­
tido ? y sin ninguna conexión M semejanza entre s í , se 
retienen dificilmente en la memoria , como las peras de 
siete en boca ? muslo de dama &c. No es tampoco raro 
el distinguir las especies con frases descriptivas en lugar 
de nombres; y por último dar algunasf%eces un mismo 
nombre á muchas variedades distintas , y querer otras 
veces que varios nombres convengan á una misma varie­
dad. De lo que ha procedido que esta nomenclatura en— 
fática y ridicula ha sido conocida muchas veces tan solo 
en el corto xecinto en que tuvo su origen , vanándose de 
un pueblo á otro , y freqüentemente en el mismo por los 
demás cultivadores. Nada tiene de particular que esta con­
fusión en la nomenclatura de los árboles frutales, la ha­
ya también ocasionado en su cultivo , puesto que para 
comunicarse recíprocamente las ideas y observaciones, lo 
primero es entenderse , y saber precisa y claramente de 
qué objetos se trata. 

Para evitar estos inconvenientes nos hemos propuesto 
reunir todos los diversos nombres vulgares con que se co-
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nocea los mismos árboles en los diferentes distritos áe 
Francia , y formando de este modo una sinonimia com­
pleta ? poder después establecer y arreglar una nomencla­
tura uniforme en toda la Francia. 

Hemos adoptado por base de este trabajo, como ya 
llevamos dicho , la nomenclatura del tratado de frutales 
de Duhamel, que siendo la mas moderna, la mas exten­
sa , y la mas completa en su clase , nos ha parecido cor­
responder plenamente con nuestro plan. 

Y para tener mayor seguridad de que los nombres de 
los árboles que cultivamos pertenecen á las mismas espe­
cies y variedades que describió su autor, hemos sacado los 
que componen nuestra colección de las inxerteras de los 
Cartujos y de Vitry , en cuyos jardines indagó Duhamel 
los nombres, que después adoptó en su tratado de fruta­
les. Pero tampoco nos hemos contentado con esta sola 
precaución, sino que para cerciorarnos mas de la identi­
dad de los nombres que hemos adoptado, y saber si cor­
responden exactamente con los de la obra de Duhamel, 
los hemos exáminado y comparado atentamente , confor­
me han ido fructificando, con las descripciones y láminas 
que publicó su autor. Este trabajo , que ya está muy ade­
lantado, se concluirá en pocos años; y después procura-
rémos arreglar toda la sinonimia francesa , latina y ex— 
trangera. 

Para adelantar mas esta útilísima empresa, hemos 
encargado á todos los corresponsales del Jardín Botánico, 
que se hallan repartidos en casi todos los departamentos 
de la Francia, que nos envíen la lista y descripción de 
todas las especies y variedades de árboles frutales indíge­
nas y exóticas , que se cultivan en sus respectivos dUtri­
tos , que nos remitan muestras de las frutas de estos mis­
mos árboles, quando tengan proporción , y que nos i n ­
diquen al mismo tiempo los diversos nombres con que se 
conocen en su país. También podrémos conseguir fácil­
mente por este medio plantas nuevas de las especies que 
deseemos ver vivas , y abundancia de púas de las que se 
cultivan en sus territorios, y no conocemos en nuestro 
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jardín. Su zelo por el engrandecimiento de este estable­
cimiento , y sus grandes deseos por los progresos de la 
ciencia , nos aseguran desde- luego lo mucho que nos po­
demos prometer de su actividad y eficacia. Finalmente, 
el- gran concurso de agrónomos y jardineros extrangeros 
que vienen todos los anos á ver y exáminar el Jardin 
Botánico de París , nos facilitará el conocimiento de un 
gran número de sinonimias adoptadas en los diferentes 
paises , y los medios de poder lograr las especies que 
faltan á nuestra colección. 

Por todos estos medios ? y el cuidado de sentar exac­
tamente en un libro todas las observaciones que se va ­
yan haciendo , se podrá conocer en pocos años ia ma­
yor parte de la sinonimia francesa , y establecer y pu­
blicar después una nomenclatura metódica , que libertan­
do á estâ  ciencia de los estorbos y confusión que ha h a ­
bido hasta ahora , facilite su estudio 3 y le haga tan agra­
dable como es útil. 

L a situación del Jardin Botánico de Paris , su mucha 
extensión, las estufas y reservatorios, los varios métodos" 
de cultivo que se practican , y su inmensa corresponden­
cia , todo ofrece grandes medios para conseguir y aclima­
tar y multiplicar no tan solamente todos los árboles de 
nuestros departamentos meridionales y septentrionales, s i ­
no también los de todos los climas de las demás par­
tes del mundo. Nos aprovecharemos de todos estos me­
dios y recursos para realizar el tercer objeto de utilidad, 
que se ha propuesto con el establecimiento de la escue­
la de árboles frutales. Ya hemos hecho traer del Perigord 
las diferentes variedades de castaños que se cultivan en 
aquel territorio ; y del departamento del Sena inferior 
muchas de las me-jores especies de frutales que sirven pa­
ra hacer la sidra. Del mismo modo nos procuraremos 
oíros frutales interesantes de los demás departamentos de 
la Francia. También hemos adquirido muchas nuevas pro­
ducciones por medio de la co|-respondencia extraiigera, 
y mas pamcularmente del Levante y de América. Por úl­
timo el viage del Capitán Baudin á la Nueva Holanda y 

\ 
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á las Islas del mar del Sur puede completar y aumen^ 
tar de tal modo la colección de plantas del Jardín Botá­
nico de París , que jamas se Jhiabrá yísto otra igual en 
ninguna parte del mundo. 

Todas estas riquezas , las únicas que verdaderamente 
merecen-este nombre , colectadas en todas las partes del 
Imperio y del Mundo , se han reunido en un solo Jardín 
principal ^ con el fin ¿te multiplfcarlas y propagarlas 
después en todos los departamentos , para que poco á 
poco se extienda su cultivo y se hagan comunes en to­
da la Francia. 

Para conseguir mas bien este intento se han planta­
do en cada una de las eras del quadro destinado al cu l ­
tivo de los árboles frutales í va rías filas de sierpes y ár ­
boles selváticos de Jas especies mas análogas, para i n -
xertar en ellas todos los anos las especies bien determi­
nadas y caracterizadas que se hallan á su inmediación. 
Y los frutales que se multiplican por acodo y retonos se 
ataquizan cuidadosamente para Jograr mas aumento. 

De este modo podrá suministrar cada ..a00 la adminis­
tración del Jardín Botánico de París para los jardines de 
los departamentos mas de veinte colecciones completas 
de árboles inxertos de todas las especi.es y variedades de 
frutales que se cultivan en esta jescuela. 

Por manera que ya que los departamentos tienen que 
contribuir con algunas especies de frutales que faltan á la 
gran colección del Jardín Botánico ? este establecimiento 
íes devuelve colecciones completas, que plantadas prime­
ramente en los jardines destinados al estudio de la agri­
cultura y botánica, producirán después abundancia de púas 
y de plantas de las especies mas spbresallentes para que 
las puedan propagar todos los agrónomos. Así iíe llenará 
toda la Francia en muy poco tiempo de las produccio­
nes mas útiles y hermosas del re y no vegetal, que al mis­
mo tiempo que proporcionan grandes riquezas á los par­
ticulares 9 aumentan también las del Estado. 

Hace algunos años que la administración del Jardín 
Botánico de París estableció otra escuela no menos i m -
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portante que la que se acaba de describir: con el ob­
jeto de reunir del mismo modo todas las plantas herbá­
ceas que se emplean en las artes de primera necesidad, 
ó que sirven para pasto de los animales ó para susten­
to de los hombres , á fin de multiplicar y propagar des­
pués en los departamentos las especies poco conocidas o 
nuevamente introducidas en la economía rural. E n otra 
memoria daremos cuenta de este establecimiento. 

Así es como la administración del Jardín Botánico 
de Paris1 procura correspGndei||á las ideas del Gobierno, 
fomentar la agricultura , y dedicarse enteramente al bien 
común, preparando á la nación los mas apreciables bienes.1 

Concluye el artículo del trillo de nueva invención. 

E l actual poseedor de este trillo Don Pedro Solde-
villa , Abogado de los Reales Consejos , me lo ha fran­
queado generosamente para sacar la lámina y hacer su 
descripción ? y me ha comunicado las siguientes obser­
vaciones prácticas. Este nuevo invento ó máquina trilla 
indubitablemente" tanto ó mas que tres de ios trillos co­
munes , y en la cebada á caso como cinco ó seis pares de 
muías con sus carros, suavizando la paja tanto ó mas 
que estas. Y tiene la prueba en haberse trillado con este 
nuevo trillo en una de sus huertas de Caravanchel en so­
las ocho horas sesenta y seis fanegas de cebada acribada, 
quedanda la paja (aunque peiaza) bastante recortada, y 
perfectamente deshecha toda la espiga , lo que se vió por 
las granzas. E n el . trigo conviene para recortar la pa­
j a al estilo del pais, que ande en la era algún trillo de pe­
dernales , según lo ha practicado en el año- próximo pa­
sada en una de sus eras, conduciendo1 el trillo nuevo con 
bueyes, y poniendo atado á él detras un trillo de peder­
nales con un canto encima, por cuyo medio ha consegui­
do completamente el efecto con solo el gasto del par de 
bueyes y un muchacho. E s preciso que se remueva bien 

r En el Núnr. siguiente darémos una corta adici 
tan iñteresaoce. en á esta memoria. 
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la parva para que surta todos sus efectos la mencionada 
trilla ? que hace sudar á los que tienen este cuidado si 
han de cumplir con su obligación. 

E l inventor Don Salvador Pavón construyó dos t r i ­
llos uno mayor que otro, aunque de igual figura y cali­
dad. E l mayor que consta de diez y nueve cuchillas, y 
ha operado este verano pasado en las eras de Torrejón 
de Ardoz, hará sin duda mucho destrozo tirado por dos 
muías ó bueyes; pero el menor que se compone de quin­
ce cuchillas , aunque no deshace tanta mies , tiene tai 
ligereza que una sola muía puede conducirle, sentada que 
sea la parva, como en efecto lo he visto practicar sin in ­
comodidad de la caballería: de forma que con dos trillos 
de estos tirados cada uno por una caballería , no admi—' 
te cálculo las ventajas que podrán resultar. 

Segunda aplicación del nuevo trillo a la labor según su inventor, 

«Sabido es que para cubrir el grano recien sembrado 
99en toda tierra es inexcusable al labrador el gasto de 
«jornales en los peones que se ocupan deshaciendo ó des-
«terronaado con los mazos acostumbrados los crecidos 
«globos que resultan después de levantar las tierras, bar-
wbecharlas ó binarlas como en la sementera. E l nuevo tr i ­
filo por su particular extructura , formación y solidez de 
«los materiales de que consta sin otra operación ni traba-
"j0 que el de armarlo con las tres piezas de que se com-
«pone y pasarlo una sola vez por la tierra, aunque esté 
«iemasiado seca , deshace quantos globos domina, la al ia-
nna, y dá situación ai grano en la proporción debida p a -
«ra su conservación | hasta que fermentando con el abrí-
«go y c^lor del sol arroja el tallo." 

De ningún modo sirve esta máquina para carrito, co­
mo quiere su inventor , pues no lo permite su disposi­
ción con declinación al centro, ni menos sus rodajas de 
hierro que se maltratarían con los cantos y destral ría a 
en breve tiempo; motivos por los que conceptuó no sirve 
tampoco para desterronar las tierras , y mas quando esta 
operación la hacen los labradores con tanta prontitud y 
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tan poco gasto. Conténtese el inventor con qjie esta má­
quina sirva para trillar ? en mi opinión, mas que nin­
guno de los demás trillos conocidos en Bspaña. 

Para demostrar mas patentemente las grandes ven­
tajas que pueden resaltar al labrador por la introducción 
de esta nueva máquina ó trillo, expondré brevemente los 
ahorros de gastos y tiempo que se consiguen comparando 
su trabajo y execucion con el de los trillos comunes. Bien 
sabido es que se uncen dos caballerías á cada trillo co­
mún de pedernales; y que lo menos que le cuesta la tri­
lla en cada un- dia al labrador es de doce á Quince rea­
les según la mas ó menos abundancia de trilleros , y ade­
mas, la manutención del. mozo y quatro celemines de ce­
bada para las muías. De forma que el costo diario mas 
equitativo es de 24 á 30 reales en los mas años. Y asi h a ­
ciendo el nuevo trillo la labor de tres trillas viene á re­
sultar de ahorro diario al labrador que use de él 48 á 
60 reales ; y ademas de dicha utilidad la no menos i m ­
portante de la. pronta, recolección de .su cosecha , dismi­
nución de jornales % menos desperdicio de grano, y otros 
perjuicios que ocasionan las ; lluvias tempestuosas: en laB-
parvas, tendidas ó amontonadas ^ agregándose también á 
esto el aumento de paja y beneficio de su suavidad. 

Por los acreditados y ventajosos experimentos que he­
mos citado resulta que este trillo de nueva invención es 
sumamente útil, y que se debe promover y facifitar su 
introducción en todas las pravinciás dél Reyno. Habien-^ 
do logrado su autor la satisfacción de haber inventado una. 
útilísima máquina para beneficio de los labradores , y fo­
mento de la Agricultura. Oh! Quiera d Cielo se insinué 
y crezca en todos los vasallos Españoles este espíritu p a ­
triótico que inspira nuestro Soberano* y sus Sábios Minis­
tros por medio de sus acertadas disposiciones y forma­
ción de los establecimientos, rurales ; que de esta suerte,, 
no hay duda > prosperará nuestra Agricultura, y llega-
ii al grada de perfección de que es susceptible^ 



Explicación de la Minina, 
<M*E 

A. E l trillo armado. 
B . Asiento del trillero. 
C . Tabla que está clavada al barrote de madera del 

rulo delantero, y sirve para sostener los pies del tri­
llero. Es ta tabla se ha puesto separada para que se 
vea mejor la .máquina ,del trillo. 

D . Rulo delantero. 
E . Rodaxas de hierro. 
F . p RuIo posterior. Ü¿ 
G . Hierros que se clavan en los Abarrotes 'de madera JHL 
I . Barra de .hierro que atraviesa y ¿une ios barrotes, de 

madera. 
J . Punto Jiasta donde -ise ^)uede introducir ten la madera. 
K , Hierro semicircular que tiene movimiento á nno y otro 

lado. 
X . Hierros pequeños que se introducen en la madera del 

barrote delantero , y sirven para sujetar el juego del 
hierro semicircular. 

M. Extremidad de la barra de shierro con su gancho p a -
i ra encajar ¿en el ..balancín N . 

Carta del Cura de Viedralba 5 en el Obispado de 
Ástorga, á los redflCtorei del ¿¡Semanario de Agri­

cultura sobre el cultivo Je Jas patatas 
píu/e secano. 

Señores /redactores: Xos muchos artículos que se han in­
sertado en su periódico sobre cultivo de patatas, manifies­
tan claramente la importancia de este ramo de economía 
rural. Pero á pesar de las luces que se han .esparcido por 
este medio ̂  y de los esfuerzos que han .hecho varones ze-
losos y amantes del bien publico, son pequeños los pro­
gresos que la Agricultura ha conseguido en esta parte. E l 
reyno de Galicia es acaso el único pais donde se ha pro­
pagado esta útil planta tanto como merece : también se 
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va introduciendo en varios pueblos de Serranía, favore­
cidos de un temperamento templado y. húmedo ; pero en 
las llanuras áridas y sujetas á las sequías de :verano, se 
vé aun lastimosamente abandonado. He oido á muchos 
quejarse del éxito, desgraciado que han, tenido sms tenta­
tivas ; pero me persuado firmemente á que esto á pendido 
las. mas de las veces de no haberse aplicado aquel cultivo 
que exigen tales terrenos y temperamento; Por mi parte 
puedo asegurar que siempre, he logrado buenas cosechas 
de p a t a t a s h a b i é n d o l a s sembrado por quatro anos dife­
rentes-;, en tierras, comunes centenales.,; areniscas y peca­
nas. E l temperamento de este pueblo j distante medía le­
gua de. la. Ciudad: de. Astorga , es parecido á el que rey-
na en el centren de Castilla, la vieja ; solo h^y la diferen­
cia, de. ser; menos; ardiente em eL verano*. Sin. embargo de 
la esoasez: de: lluvias mis; pl^ntíos^han prosperado 3 re­
sistiendo largas: sequias; E l método de cnltivoi^^jue prac­
tico-, coúicide con elf que?recomiénda el célebre Tull , y 
se diferencia, poca del que practicó con éxito feliz Creté 
de. PaliuelL - • - | # - ^ - - ^ l 

Se;i Jireparaila: tierra com dos labores de arado dadas 
en eÜ cortíeate: de. MarzoLó^rántes. A. fines de este meiéí. 
ó principios- de. AbriL^v se lleva, el estiércol á la tierra 
( quatra carros por. fanega ) se: descarga en grandes mon-
tones 3 distribuido» por la. heredad ^ para, hacer mas. cor­
tos los. viages ^ se abrem surcos profundos pasando por­
cada. unoj dos ó. tres, .vécese el arado distantes^ entre sí 
-fres pies y medio 5 cuya, dirección , em t&rreno> pendiente,, 
debe ser al través.. Mugeres ó muchachos con: cestos m a ­
nuales toman* el estiércol, y los distribuyen; á manotadas: 
por la canalí del surco; En. seguida, se. siembran, las pata ­
tas,, enteras* quandoí son? rpenores. que. huevos y partidas 
en quatro ó seis* cachos ^ quando son como: manzanas, con 
la precaución: de; que: lleven: un pac de. ojos.. Se parten eni 
el mismo día, ó la noche anterior :: las:que se. ham partido,, 
con: alguna, anticipación', no han probado tan bien. Se co­
locan: sobre- eL estiércol, distantes entre sí una tercia, ó 
poco mas : y después de sembrada unfe buena porción de 
tierra, se pasa el arado á una quarta de distancia <íe los 
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surcos sembrados; -de modo que caiga en ellos la tierra 
que. despide la orejera. Si la estación está seca, se alla­
na la tierra con la grada-, ó la atabladera. A las dos ó tres 
senianas ¿se: harán los intermedios sin tocar en el surco 
sembrado : se repite esta labor, quando se perciben bien 
las plantas nuevas ; y Jaácia San Juan se dá una tercera, 
pasando el arado dos veces por cada calle; y esto , en 
quanto sea posible ,, después de una lluvia. L a ultima la­
bor conviene se dé con una caballería, y arado forcat: 
pero cestos recursos no se hallan por lo común en m a ­
nos,; de los labradores. Este es el tiempo crítico de ama-
rillar las ramas', arrimándolas el aito de tres ó quatro 
dedos de tierra, que se toma de la que movió el arado 
en los intermedios* E l arrimar mucha tierra, de forma 
que^quede en lomos, es trabajo perdido, y aun perjudicial. 
Así se deseca el terreno; y es precisamente esto lo que 
se debe evitarv No corto las ramas, hasta no ir á hacer 
la recolección. Por mas que el Señor Va-icarcel recomien­
de esta práctica, he visto por experiencias repetidas, que 
se disminuye la cosecha si se cortan antes de que la ho­
j a amayiltóe. E l mejor instrumento para arrancar los tu— 
yérculps .es. i Ja ..házada de dos ^dientes., y el sacho de pala 
triangular. E l arado las estropea, y dexa muchas en­
terradas: con la baya de tres dientes no se registra la 
tierra como se debe. No me dilato á referir las prepara­
ciones queqdoy á las patatas, y el uso que hago de ellas; 
porque .todo:., ó lo .mks se encuentra^ bien explicado en los 
5gmarxarios .de Agricultura. L o dicho me parece bastante 
para animar á los labradores, que habiten en pueblos de 
igual temperamento, á que adopten el cultivo de una plan­
ta , que les será del mayor provecho, con la que po­
dran alternar las cosechas de granos ; sin que la abun­
dancia de estos se disminuya , aprovechando así los bar­
bechos , que por el método propuesto, nada se desmejo­
ran ; antes bien queda la tierra en la mejor disposición 
para producir en el ano inmediato el fruto que ántes solia. 

Dios guarde á Vms. &c. 
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